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Y  fue sencillamente parque, en la ma
ñana más clara de nuestra juventud, un 
estremecimiento de sacrosanta locura ños 
impulsó fuera del lecho, y nos asomamos 
á las ventanas de la Vida, hambrientos de 
ver.. .  Y  .vimos.

Era toda la monstruosa y repulsiva 
desnudez de la Maldad, extendida en el 
mundo bajo la iluminación de un sol des
conocido. Era un mundo pavimentado de 
espaldas temblorosas de cobardía, sobre 
las cuales galopaban hordas de bárbaros 
coronados de lágrimas y vestidos de san-
íi'ré. . .

Era la apoteosis de la Mentira y del 
Privilegio, celebrada con la pompa de to
das las ignominias, adornada con la púr~ 
pura de todos los crimenQs, luciendo la 
magestad de los dos tétricos y sangrien
tos imperios sobre la más alta cumbre 
del mundo, y ultrajando, con una inmun- 
da corona de abominaciones, la divina 
pureza del Sol.

Y fue sencillamente porque, todo lo 
que vimos en esa apocalíptica y revela
dora visión de horror, en vez de hacernos 
doblar la frente, miserablemente, como á 
débiles hembras temerosas, nos dejó en el 
ñero ánimo juvenil lina volcánica fiebre 
de odio y una llameante hoguera de amor; 
por eso fué que vinimos/ armados con 
toda la potencia de nuestra fe.

Y asi, siguiendo un espontáneo é irre
sistible impulso de nuestro espíritu y una 
necesidad absoluta díe aliviar el dolor 
ageno para aliviar nuestro propio dolor, 
venimos para comunicar á todos la fiebre 
de nuestro entusiasmo por el enaltecí” 
miento de la Vida.

Porque,, en substancia, toda la diversi
dad de opiniones y de creencias que exis” 
1en, no son más que las múltiples faces 
del gran anhelo humano por hacer más 
hermosa la Vida, por librarse de todas 
las tiranías que pesan sobre el alma y 
sobre el cuerpo del hombre. .. El hombre 
está enfermo de servidumbre, enfermo de 
ignorancia, enfermo de impotencia. A la 
postre, esta heterogeneidad de dolencias

son todas hijas de la coyunda autorita
ria y económica, y mientras esta exista, la 
humanidad será presa de todos los -dolores 
conocidos, y la Vida será una continua y 
dolcro'sa agonía.. .

Todos los hombres de alma universal 
que «sintieron» el inmenso dolor de las 
multitudes y que consideraron necesario 
aliviarlo, partieron dé falsas bases en la 
investigación de las causas de ese sufrir 
y por eso reinó siempre el caos en el pen
samiento.

La vieja Metafísica despreció á la Na
turaleza, y se perdió en las nebulosidades 
de lo Trascendental para ir á buscar el 
Luínen divino que alumbrara eternamen
te, la razón humana. Peregrinaciones de 
filósofos alucinados por un ensueño de 
loco idealismo, se aventuraron en el mis
terio de lo Absoluto buscando en vano 
la rosa mística de la Eterna Sabiduría.

A fuerza de crear dogmas, el pensa
miento se hizo siervo y las tiranías apro
vecháronse de esta esclavitud para atar á 
la Sabiduría al carro de sus conquistas. 
No es de extrañarse, pues, que la Cien
cia, es clara siempre de los poderosos, haya 
sido obligada á defender á la Barbarie. 
No es de extrañarse tampoco que la hu
manidad, acostumbrada a ver a la Cien
cia aherrojada á un dogma, se estremez
ca de horror j  cuando ve á seres que se 
atreven á proclamar la bancarrota de to” 
dos los dogmas; que se mofan de toda« 
las fantasías tíascendentales; que enalte
cen la vida humana, glorificando á la 
Naturaleza, de la cual sacan el funda” 
mentó de toda su filosofía y que, en fin, 
sobre la vida animal del hombre, y no so
bre su vida ideal, hayan construido las 
sólidas bases de la más moderna de las 
ciencias: la Sociología.

/ Es necesario* que lo repitamos? Nues
tra filosofía se ha libertado de todo 
apriorismo, no reconociendo más vías pa
ra llegar al conocimiento, que las verda
des demostradas por la experiencia. Para 
la generalidad de los hombres, es necesa
rio construir una trabazón compacta de

Irrt lnsíituut 
Soc. ©eschiedenis 
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-conocimientos, crear un sistema unifor* 
me, basado en una verdad absoluta, para 
que ¿rentes agrupadas alrededor de una 
misma bandera se consideren con dere
cho a obrar dentro de la sociedad.

Xosotros somos anarquistas en el sen
tido más amplio. Kebeldes á toda autori
dad, á Todo dogma, no creyendo en lo 
absoluto de la Verdad sino en su relati
vidad, obrando siempre* empujados por 
verdades transitorias, tendemos á la des
trucción de todos los yugos que atan las 
libertades humanas, para poder encauzar 
la Vida en una senda donde no pueda en
contrar obstáculos que le impidan desa
rrollarse libremente. Y nuestro espíritu 
de crítica que se va infiltrando en toda la 
mole del estado social actual, será el que 
bajará de su solio á todos los fetiches que. 
la imbecilidad humana ha .elevado á la al
tura de majestades. .

Y es este nuestro ideal, todo nuestro 
ideal, desprovisto de los, oropeles arle
quinescos con que, amigos de buena fé 
pero ignorantes ó enemigos do mala in
tención, han vestido su santísima des
nudez. Es- : hora ya de que el mundo 
entero sepa que todo nuestro» idealice re
duce simplemente á una aspiración, nada 
mas que á una aspiración.

Y qué| . . . .  Se nos pide mas ?—Y que 
mas hemos; de dar , cuando la naturale§| 
za de las cosas presentes, el estado actual 
de nuestros; •conocimientos, nuestra pro-; 
pia sinceridad, no nos permiten, so péna 
de estafar la candidez de los buenos, de 
dar mas de lo que poseemos? Para que 
encerrarnos en un templo misterioso, y 

elevarnos en el trípode de las pitonisas 
para dictar les oráculos del Futuro, 
cuando no somcS: en realidad mas, qué 
humildes hormigas,. no- miserables, sino 
divinamente laboriosas, que recorren la 
soledad de un universo* en tinieblas acu
mulando granos de luz para los inviernos 
•de las razas que vendrán ? . .

¿Y acaso hay algo mas grande que 
nuestra aspiración?' Queremos libertar 
al hombre, délos lazos que ligan su 
alma y su cuerpo a todas las ser
vidumbres; queremos preparar un por
venir luminoso donde las humanida
des futuras encuentren mas feli
cidad, mas.amor., mss justicia; queremos 

que todo el polvo de los viejos prejuicios 
que entenebrecen .al espíritu humano des; . 
aparezca al .Soplo de una brisa de verdad 
y  de juventud, y eme la humanidad en-

eue.itr e  su m íis a ltii y  ri t.ble sa t is facción-
sien do consciem te o[e. su n a tu r iiiez<i ma.*.ti
rial., exp an d itindo sab iainiènte toc
pasi ones, in te nsificiind o infini tam en te  e l
g'GCC suprem o de se¡ntirse» cosa VÌVia., créa-.
dexfi in m orta l de ot r a s  v idas . ¡ .

■’jé- *2é’

Y venimos, fuertes en la omnipotente 
fuerza de nuestra juventud, á proclamar 
todo esto en una sociedad de siervos co
bardes y de amos prepotentes.

Venimos á sacudir los torsos doblados 
por la .esclavitud y á contagiarles toda 
la fiebre de nuestro divino entusiasmo. 
Venimos á rescatar cautivos, á levantar 
huestes de luchadores donde hoy sangran 
carnes domadas á golpes de cadena; ve
nimos á desenterrar de las tumbaos del 
pasado á todos los cerebros dormidos en 
la ignorancia y el embrutecimiento, á fin 
de llevar una gloriosa peregrinación de 
hombres altaneros y soñadores á reeojer 
flores de justicia en el país del Ideal.

Seremos, quizás, muy optimistas? Xo 
habrá en el mundo un germen de juven
tud, y unas pocas semillas de amor, y 
algunos espíritus heroicos ? .
/•Será cierto que.no hay mas que: una 

humanidad -de piratas, que' as dan al 
-mundo.;,con sus crímenes y una humani
dad de «cobardes, que se deslizan hácia la 
muerte con la risa idiótica de la servi- 

' duPobre' jen íes - labios, blasfemando de 
la Belleza, blasfemando del Amor, blasfe
mando -de la Vida?

Hemos'soñado con una lozana y pri
maveral raza de libres, con multitu
des; de hombres alegres y bellos como 
luchadores, con una ^armónica y feliz 
colmena de seres sabios y sanos, de 
corazón apasionado y tumultuoso.. .

Hemos sonado,- sí, nosotros también, 
como sueñan, al fin y al cabo, todos los 
humanos, pero es hacia la realización do 
ese maravilloso sueño de justicia y de 
amor que tienden todos nuestros esfuer
zos, Y tenednos fe en esa realización.

Tenemos fe en que un dia se levantará 
en el mundo una nueva estirpe de hom
bres, helios y fuertes como dioses jóve
nes; una nueva humanidad que entre 
tminiante en los impedios del Futuro, 
llevando en sus brazos amorosos una fe
cunda y gloriosa cosecha de Amor, de Li
bertad,-y de P a z ...

Edmundo Bianchi.
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La iniciativa privada

Sabemos que han sido necesarios cua* 
tro siglos y los esfuerzos sucesivos de los 
üegiistas, die Richelieu, ÍMazarino, jLxijts 
XIV, de la Convención y de Napoleón 
para sustituir, en Francia, el régimen de 
la centralización y del poder absoluto al 
de la iniciativa privada y de las liberta
des locales.

Debemos deducir ahora* primeramente 
- que esta iniciativa privada y estas liber

tades existían realmente y luego que ellas 
estaban muy desarrolladas y sólida
mente hiladas, pues que han sido necesa
rio tanto tiempo y esfuerzos para des
truirlas.

Quisiera explicar brevemente en que 
consistía este régimen de iniciativa pri
vada desenvuelta y de poderes públicos 
restringidos.

Quiero combatir opiniones general
mente aceptadas como dignas y ruego al 
lector quiera suspender su juicio hasta 
el fin de este trabajo.—Asi es que podrá 
apreciar mi tema cuando tenga á la vis
ta todos los elementos'de juicio.

Para ser claro en esta parte de nues
tra historia es necesario considerar pri
meramente que han existido dos ' perio
dos feudales que han sido confundidos 
hasta ahora, y que son, no solo absolu
tamente distintos sino que también dia
metralmente opuestos.

El primero es el «feudalismo territo
rial», que es preciso hacerlo comenzar al 
principio mismo del período merovingio, 
es decir, desde el establecimiento de los 
francos en la Galia.

El segundo es el «feudalismo’militar»,
' que comienza á manifestarse en el duo
décimo siglo y que va declinando poco |  
poco á medida que se agranda la acción 
de los legistas y de la reyecia.

Lejos de pertenecer, como se cree ge
neralmente, al mismo sistema social que 
el feudalismo territorial, el feudalismo 

militar es todo lo contrario. Este es el 
que ha traído la decadencia del primero.

Al contrario, el feudalismo militar se 
enlaza directamente al período siguiente. 
Es él quien ha preparado y facilitado 
los empeños de los legistas, la Teconsti- 
tucion de la monarquía absoluta y de los 
grandes poderes públicos.

Si esta división responde á la realidad 
de los hechos—y quiero ensayar de pro
barlo—la separación entre las dos orien

taciones divergentes de nuestra historia 
hay que atribuirlas, no á la Revolución, 

ni aún al decimoquinto1 siglo, sino- que 
es necesario ascender hasta el siglo duo
décimo. Es alli que se encuentra real

mente, si puedo decirlo, la línea de parti
da de las aguas sociales.

Para simplificar la exposición descarte
mos primeramente el feudalismo militar.

Puede caracterizársele así: el arrastre 
mas y mas acentuado, que, á partir del 
duodécimo siglo, lleva á los grandes pro
pietarios rurales á abandonar la explo
tación de sus dominios y la residencia 
rural para lanzarse á las aventuras gue
rreras. Es entonces que aparece y ad

quiere cada día mayor grandeza, el tipo 
célebre del caballero. Luego se lanza con 
un entusiasmo irresistible y loco en la vi
da ociosa, en los torneos, en las expedi
ciones militares de todo1 género: no sue
ña mas que con llagas y jorobas.

En esta vida de dispendio y ocio, la no
bleza se arruina á la vez financiera, mo
ral y socialmente.

Desde el punto de vista social, este fue 
el mas gran desastre de nuestra historia, 
el desastre irremediable, que ha dejado 
al anglo-sajon la prodigiosa superioridad 
que lo convierte hoy en dia en señor del 
mundo. Aquellos que han cooperado á es
ta obra nefasta, caballeros, legistas, re- 

. yes, deben llevar su responsabilidad ante 
la historia, y tenemos derecho á pedirles 
cuentas.

Dejando sus tierras, estos propietarios 
atrajeron la decadencia gradual de la cul
tura; dejando las gentes sus dominios, 
perdieron su influencia social. La ges
tión de los legistas y de la reyecia fué 
luego fácil' y pronto se convirtieron en 
señores.—De caída en caída, la caballe
ría abortó el tipo, exacto aunque carga
do, de don Quijote.

Podemos entre tanto examinar el feu
dalismo .territorial, que se extiende desde 
el establecimiento de los francos hasta el 
duodécimo siglo.

En la terminología de Ia ciencia social, 
llamamos formación «particulista», un 
estado social que hace predominar al ciu
dadano, el «particular» en el Estado, por 
ctu secuencia la vida privada sobre 
la vida pública. Este estado social 
estaba desenvuelto con una intensi
dad incomparable en el Norte de Euro*
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pa, á comienzos de la Edad Media.—Eué 
importado en la Gali a por los francos y 
en la Gran Bretaña por los sajones. •

Mas este estado social no tuvo igual, 
suerte en los dos países. El ha sido resuel- 
limp idamente en el nuestro por los pro
gresos de la monarquía absoluta.; se des
envolvió y expandió por el contrario en 
Inglaterra y Estados Unidos.

lia sido resuelto entre nosotros porqué 
él ha reconcentrado los restos profunda
mente arraigados de las instituciones del 
imperio romano.

El establecimiento de este estado so
cial en la Galia explica precisamente la 
obscuridad de éste período que engloba 
los merovingios, los earlovingios y los pri
meros capetos.—Es desde entonces que 
comienza á llamarse el feudalismo territo-. 
rial.

Se comprende en efecto que los histo
riadores. hubieran encontrado poca cosa 
que contar en este período sin grandes 
poderes públicos, durante el cual las fa
milias, perdido lo mejor de-sus • dominios, 
se ocuparon únicamente de desembrollar
los y reconstituirlos.

Los. colonos romanos, de los cuales. Co
nocemos la formación social pujante y su 
prodigiosa expansión, .comunicaron :su es
píritu en la creación de. los grándés’domi- 

■ nioágde- la Galla.
Es-á los:,grandes; propietarios de. éste: 

género, creados por el desmonte,|¡§|¡'qúfg>-; 
n¿es:'<cColum.elle», hacia .alusión cuafcdp' Ea§ 
biaba de ,.«qsxos ‘grandes propietarid̂ í que; 
poseían el territòrio de todo un-púéblo y 
que no podían andar en un dia, ni aun á- 
caballo, el. perímetro de sus r domini¿s 
(1,3).» ;

Tal es el «saltus», es decir, el territor 
rio desmontado, descrito -por Julius Eron- 

«él. pertenece'>̂ ;ún isolo 'propiétariof. 
y es tan vasto como el territorio de lina 
ciudad; en lo mejor del terreno se levanta 
la vivienda del señor; á-la distancia y en 
derredor se yen un cinturón de peque
ñas ciudades, donde habita todo un pue
blo de.-esclavos que pertenecen al mismo 
señor;»

Sabemos, por los .escritores del XlU. si
glo, que se formó en esta época una cla
se muy rica dé propietarios  ̂y, funcionad 
T3:o § ĝalos-romanos, de los cuales algunos, 
nos son conocidos,., como Syagrius,: Pauli
nas,. Edieius.y Eer3r.éolus¿(-;

Xo obstante . estos dominios estaban -,exl • 
piolados por un régimen inferior,; el de 
la esclavitud. Los grandes .propietarios 
francos debían, hacerle des ¿parecer.—Para

apreciar su obra de emancipación, es pre
ciso hacer conocer la organización de es
ta esclavitud rural.

'Entre los esclavos, los unos se ocupa
ban del cultivo«, y los otros de diversos tra
bajos de la fabricación, que eran hechos 
en el dominio. Allí había, molineros, pa
naderos, carreteros, albañiles, carpinte
ro  ̂ herreros, y aún barberos para afei
tar á los ,esclavos.—Existía un taller de 
mujeres, «gynoeeeum», en el cual se ,te- 
gian los vestidos necesarios para todó 'el 
personal.

A la cabeza de esta población de escla
vos se encontraba un vigilante, «monitor», 
que tenia sobre sus subordinados el poder 
mas absoluto.

Pero éste esclavo-—áeordaos de esto— 
«no sacaba ningún provecho personal de 
su trabajo».—«Jamás se trabajaba para 
sí. Xo se trabajaba ni' aun aisladamente. 
—Se formaba parte de un.grupo, de una 
decuria ; iba con ella cana mañana, á tal 
parte del térreno que su jefe le indicaba; 
con-ella iría aL siguiente dia á otra parte.

en ;su trabajo, ni interés, ni 
personalidad».—Alimentado y vestido, re
cibiendo cada dia su parte reglamentaria 
de'hariná y de vino y ‘á cada estación sus 
vestidos,' no tenia nada que ganar ni na- 
da;que heredar.—Lo que él había sem
blado- Otro esclavo lo recogería.—Su tra
bajo ¿estnbú' sin recompensa, asi como .su 
vida sin amor.—-Podemos pensar que este 
'trabajo forzado era «flojo, blando, torpe, 
írédu:élntem'entef reLedio y estéril.—El es
clavo v costaba poco al señor, pero tam
bién- le reportaba poco.—«Este esclavo no 

.tenía cusa propia, no conocía mas 
qué la vivienda ' común; no era sola
mente Jé .libertad que le faltaba, sino tam
bién su casa.»

He aqni lo que sacamos en limpio: el 
mundo romano babia relevado al propie
tario, pero no a.sí al obrero; éste babia 
permanecido esclavo y tío babia podido 
zafarse de„su condición.

El relevamiento del obrero y su emanci
pación debían resultar, según sé va á ver, 
del estado social aportado á Galia por 
los francos y á la Gran Bretaña por los 
sajones,,

Los francos y los ¿sajones tuvieron que 
cumplir, otra resolución.

El gran propietario de la época impe
rial habitaba la. ciudad y hacia adminis
trar í-gu dominio por una suerte de 'mten- 
dénte’sUel .«monitor». La campaña no' era 
para él mas! que una 'residencia de ve
rano.
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El franco y el sajón, al contrario, qui
sieron «establecerse en sn dominio y re
pulir allí todo el año».—No 'tuvieron mas 
instalación urbana y devinieron única y 
absolutamente de los rurales.—Esta ins
talación, '«exclusivamente rural», vú

Peligro in?a4>inario
La fracción de la prensa europea que 

acostumbra ofrecer sus servicios á todas 
las reacciones, á todos los despotismos, á 
todas las tiranías, acaba precisamente de 
descubrir que un terrible peligro amena

za á la Europa y  su civilización: el «pe
ligro amarillo», que su imaginación en
trevé ya bajo el aspecto de bordas y mas 
hordas de pueblos amarillos desbordando 
en los países de Europa para desvastar 
ios campos, destruir las ciudades, masa
crar los habitantes y cometer todos los 
horrores que los manuales de historia 
atribuyen á Atila, Genghis Khan y Ta
merlan en siglos pasados.

Esta pesadilla que tratan de comuni
carnos es originada en ellos por las pa
lizas ejemplares administradas por ¡los 
pequeños soldados del imperio nipón á 
las tropas del autócrata Nicolás II, cu

ya invencibilidad famosa, se desmorona m 
primer contacto con el enemigo desdeña
do y despreciado.

No deseo en este momento discutir, en 
cuanto á su fondo, la cuestión de la gue

rra actual que, considerada. en abstracto, 
puede ser un acontecimiento sumamente |  

deplorable, aunque susceptible de tener 
consecuencias favorables para el desarro
llo futuro de la democracia moscovita, pe
ro quisiera así mismo hacer resaltar que |  
si el «peligro amarillo» existe efectiva- |  
mente, solo amenaza por el momento, y 
por años y años venideros, la combina
ción auto-burocrática bajo cuya tiranía 
gimen millones de seres humanos califi
cados — y con razón, por desgracia! — 1 
«eslavos», por los Escritores políticos; 

«eslavo», naturalmente tomado en la acep
ción anglo-sajona de la palabra.

Está fuera de duda que desde la gue
rra chino-japonesa de 1894, y sobretodo 
desde la ocupación de Pekin por los Alia
dos en 1900, la influencia japonesa ha 
reinado como dueña en Pekin, no sola
mente en los centros militares, sino que 
también en los diferentes círculos civi
les y administrativos. Una pléyade de 
jovenes letrados, la nueva generación de

crear, fuera de toda acción de los poderes 
públicos, un tipo social nuevo por com
pleto, que es el que precisamente tiende 
a dominar hoy en dia en el mundo, con la 
oxnánsion de la raza anglo-sajona.

Edm undo Dem oulins.
(De la  o b ra  «¿Por q ue  a c a p a ra r  el poder?»

los mandarines, casi sin excepción, pare
ce haberse convencido que la redención 
de la raza amarilla reside en la adopción 
de la civilización occidental y en la re
pudiación de las fórmulas cristalizadas 
que desde muchos siglos constituían el 
fundamento mismo de la civilización 
manchú-mongola.

Esa antigua civilización, admirable en 
muchos sentidos, y bajo cuya influencia 
se ha podido decir que el aborrecido «dia
blo de occidente» podía con mas segu
ridad atravesar, sin ser molestado, el in
menso imperio, de una frOnt/fra á la 

otra, sin armas y con un niño en los bra
zos, que sólo y armado hasta los dientes, 
no responde mas — y empiezan á darse 
cuenta de ello de Pekín á Cantón—á las 
exigencias del«struggle for life» de las 
naciones como de los individuos. A la 

filosofia de los preceptos, cultivada ex
clusivamente en las universidades celes
tes desde treinta siglos, se reconoce la 
necesidad de sustituir la filosofía natu

ral, aquella que enseña los misterios de la 
máquina de vapor y las diferentes apli
caciones de la electricidad.

Menos de cincuenta años han sido sufi
cientes á la variedad japonesa de la gran 
familia amarilla para introducir definiti
vamente y de una manera absoluta esta 

civilización en sus islas. El chino, igual 
iutelectualmente, y etnológicamente su 
perior al japones, podrá fácilmente, y  
bajo la égida de este último, asimilársela 
en un lapso cíe tiempo igual ó menor.

¿Qué sucederá entonces? El monstruo, 
despierto de su letargo, se alzará contra 
el odiado Occidente, y fuerte con las nue
vas energías y la potencia que la civi
lización europea le habrá dado, lanzará 
sus hordas para subyugar las naciones 
europeas, esto nos dicen los alarmistas.
Y citan el ejemplo del Japón donde, se
gún afirman, el espíritu de civilización 
ha desarrollado el espíritu de conquista y  
de usurpación.

¿Es acaso el Japón quien ha usurpado 
las regiones trasbaikales del Asia y la
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Manclrnria, que amenazaba absorber los 
territorios de la Mongolia al Isorte y de 
la Corea al Sud. y que lanzaba una naf
rada de codicia hasta sobre, las altas pla
nicies estériles del Thibet ? ¿ ó no es mas 
bien una nación europea, cristiana y or
todoxa. cuyas inmensas estepas, fértiles 
en su mayor parte, podrían soportar una 
población doble y triple de la que' encie
rran actualmente, y que no tiene por con
siguiente. otro móvil para la adquisición 
de nuevos é inmensos territorios que el 
enriquecimiento de una aristocracia co
rrompida ?

El Japón, por el contrario, ccn una su
perficie de la mitad de la de Francia« 
mantiene una población mas Considera
ble que esta última. El pueblo estrechadó 
en sus islas, quisiera asegurarse sobre 
el continente salidas necesarias á su ex
ceso de bocas é impedir, cuando es aun 
tiempo la absorción de estas salidas po
sibles por la voracidad moscovita.

Es por esto que la guerra, ruso-japone
sa es una guerra social y no política co
mo la mayor parte .de, las que. hicieron 
matarse éntre: si á las i diferentes nacio
nes europeas en el curso, de su historia 
. Lo qiie es -cierto - para. el. Japon desde 
el punto de; vista de la, necesidad impjé|| 
riosa de una expansión, no. lo éé; menos, 
para la China, y el movimiento de expan
sión de la raza china principiará' fatal
mente. en cuanto haya desarrollado fuer-., 
zas:-suficientes para el objeto, hacia la li
nea de menor resistencia, es decir, hacia, 
el ISTorte y el FForoeste. Pero los millones 
de kilómetros cuadrados que se extienden 
entre el Pacífico al Esté: y los - montes 

Urales y el mar Caspio al Oeste, serán

€1 movimiento soeial
i

El día 23 de Mayo. se inauguró 
en Londres" el Congreso de las sociedades 
Cooperativas británicas, resultando de 
la memoria leída-por el - secretario, que. 
en lo-. r-efexenté'á negocios-, fondos dispo
nibles-y número de socios, se hallan di
chas sociedades en un estado de prospe
ridad sorprendente. La prensa« especial
mente 'la .conservadora« colma de' elogios 
á los. jefes del movimiento cooperativo, 
llegando el - oficioso «Stau dard» k  decla
rar con- sobrada razón, que este movi
miento: no solo es • opuesto á todos los 
trabajos "de tendencia socialista, sino que

suficientes -por muchos siglos para satis
facer esa necesidad de expansión, lo que 
de esta suerte no atraerá necesariamente 
un conflicto violento entre las razas cau- 
eásica - y mongola.

El «peligro amarillo» existe incontesta
blemente para la dominación rusa en 
Asia« Ha empezado Con el advenimiento 

Vdel JápoíL á la civilización europea,, y 
alcanzará su punto -crítico con la acSpta- 

I ción de esta civilización por la China. 
¡Ay su resultado será la absorsion ó la ex

pulsión del ruso en Asia, jr nada mas.
La adopción en China de los métodos 

intelectuales europeos tendrán en este 
país exactamente el mismo resultado que 

.: ya han tenido en el «Tapón: la destrue- 
.eion de la antipatía insuperable para las 
otras razas que existen entre los chinos 
del antiguo régimeh. Hos hemos acos
tumbrado hoy en Inglaterra y Estados 
Unidos á respetar y á tratar como un 

; igual ál japones que era desdeñado 
despreciado hace apenas, algunos años.

. y en el Japón no se considera mas ’al 
t europeo . y, al americano como seres 

odiosos .simplemente- porque tienen un 
'color diferente al del japonés.

Lejos- de ver en esa marcha del Oriente 
• hac-iá/. la civilización un peligro cual- 
 ̂quiera..v̂ o me regocijo de ella y Ir. con- 
sidero .como una nueva etapa en la di- 

•̂reééion de esa era ideal cantada por el 
poeta libertario Paul Paillette. y en la 
eirá!

qu'ilŝ  soient jaunes, noirs ou blancs 
Par.tout les'hommes seront nos freres!»

Joe A n ffre t.

Londres, 15 de Mayo:

sn la <5ran Bretaña
han transformado el movimiento en un 
negocio conducido según los procedi
mientos ordinarios de la sociedad actual.

Las cooperativas inglesas no son las 
únicas sociedades obreras en que se note 
toda ausencia, de carácter revolucionario 
ó simplemente reformista. Las mismas 
«Trade Union s». á pesar de las fuerzas 
inmensas de que disponen, han adoptado, 
de algunos años :á esta parte.una acti
tud tan sumisa, tan pacífica, qué va el 
Capital y las autoridades se toman con 
ellas, toda clase de libertades, hasta la de 
apoderarse do--sus cuantiosos fondos en 
concepto de indemnización, por .perjui
cios ocasionados por motivo de huelgas
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-declaradas ilegales por tribunales, como 
ocurrió en el célebre caso de la. huelga 
de les ferrocarrileros del Taff-Vale, en 
que el tribunal condenó á la poderosa so
ciedad general de empleados de ferroca
rriles. |  pagar á la compañía, la sumía 
enorme de 28 mil libras esterlinas, ha
biendo cometido las «Trade Unions» que 
componen dicha Federación, la cobardía: 
de aceptar la legalidad*del fallo- y de pâ  
gaT la indemnización, mediante la obten
ción de una rebaja, antes que atreverse 
á organizar una huelga .general de ferro
carriles que hubiera terminado por una 
victoria probable ó cuando menos por 
una derrota honrosa. Téngase en cuenta I 
que la rebaja fue relativamente insigni
ficante, pues la suma que consintió en 
pagar §¡ «pagó» el Comité fué la de 23 mil 
esterlinas (115 ¡mil pesos oro). Esto ocu
rrió en 1900, y desde entonces, enardeci
dos por la cobardía de los trade-unionis-, 
tas ingleses, han continuado los elemen
tos capitalistas a saquear las cajas-dd- re- 

í-srsteneia, ora so pretexto de atentado a 
la libertad del trabajo durante una huel
ga, («pic-keting»), - ora denunciando orga
nizaciones: de huelgas'ilegales,'', llegando 
en uno de estos últimos .casos á pedir ha
da menos que 100 mil libras esterlinas, 
que el juez se ha apresurado s¡¡¡ conceder-’] 
les en primera instancia*, siendo esta -ydz:1 
las victimas los pobres mineros del país 
-de Galles.

Las «Trade-Unions» pretendan nblpeía 
políticas, pero en realidad lo .son, graeiagl 
á las atribuciones que-pe toman los coé " 
miíés, mangoneados por individuos, de los 
tres partidos mas ó menos' socialista'sí'de 
Inglaterra; la «Social Demoeratie Eed .̂j 
ration», el «Independent Labour, Payty» t  
y la «Eabian Soeiety». Todos estos 'se las 4 
arreglan para apartar á los obreros de ¿ 
la lucha genuinamente económica, ' llci;.| 
vándoles al campo êlectoral por med¿á¿¿2 
eion de un Comité: Central de' la Repréisl 
mentación obrera parlamentaria (Labour 
Representation Committéé)p- que -ha lb|É 
grado obtener de la mayoría de lop tra-' 
■de-unionistas ingleses; valiéndose de sus 
comités que- suscriben ‘ upv chelín por año 
v por federado al fondo electoral destina
do á pagar los gastos de las elecciones y 
las dietas de los elegidos. Esto, pretex
tando que los candidatos';repudiarán todo 
partido ; político, desdé' el conservédor- 
hasta el socialista, formando un grupo 
exclusivamente social con el nombre • de 
«Labour Party» (Partido del trabajo). 
Pero, por lo eme lían hecho hasta ahora 
los diputados de dicho agrupo en el parla
mento, lo®, cuales-han trabajad0 todos, es-

ceptuando á Keir Hard i e, de común 
acuerdo con, los partidos burgueses, se 
puede presumir lo que será la represen
tación obrera de mañana. Como lo ha de
clarado francamente John Euros, el mas 
infiuyente de los diputados obreros del 
parlamento de - Westminster, el «Labour 
Party» de Inglaterra tratará de imitar al 
de Australia, que ha llegado á conquistar 
él poder,, pactando con los elementos 
avanzados de los partidos burgueses, y— 
esto lo añado yo—renunciando á su pro
grama, pues sabido es que el ministerio 
obrero australiano, cuyo jefe es -Watson, 
solo podrá conservar el poder, si lo con
serva, por haber elaborado un programa 
tan moderado, que resulta casi idéntico 
á los de los partidos liberal y conserva
dor, cuyos jefes respectivos son Eeid y 
Dcakin. En una palabra, se verificará tai 
vez en Inglaterra lo que se acaba de ve
rificar en Australia, lo que se verificó an
teriormente en Francia, con. MilleTand, 
que la'pretendida conquista del poderpor 
los socialistas, ha de transformarse siem
pre, de acuerdo con la profecía que hizo 
•ua di;a nuestro -amigo Kropotkin, en una 
conquista de los • socialistas i>or el poder. 
-, ¿Y es para llegar á este tristísimo re
sultado, que ese euaTto estado que com- 
poné" la sección directora y aprovechada 
d=l proletariado inglés, esteriliza fuerzas 
qué ■ podrían ser imponentes y que ac
tualmente resultan- negativas, puesto que, 

écoh su fuerza de energía, mas "bien se 
oponen que contribuyen á la marcha 
progresiva del- proletariado universal rí . 
v;-X̂ue ál lado de este punto sombrío, hay 
otróál' mucho mías brillantes, que á pri
mera vista no se ven, y que forzosamente 
tendrán que aparecer en días no lejanos, 
lo demostraré en el capítulo siguiente. 
Pero he creído útil dar ante todo la. nota 
pesimista sin tratar : de buscar circuns
tancias atenuantes, á hechos que desgra
ciadamente no las tienen hoy por hoy.

n
A posar.de la acritud pasiva, sumisa, 

d-'- los d-brtrs ingleses., hay motivos para 
asegurar que deupa Inglaterra un lugar 
de preferencia entre los pueblos que rea
lizan. una evolución progresiva en el .sen- . 
tidoifsocial. Esto es debido a que si el pro
letariado británico es inferior para la lu
cha êfectiva al proletariado de cualquier 
otro pais, en cambio el pueblo inglés, to
mado en su conjunto, es, por tradición, 
por naturaleza, por sentimiento íntimo, 
el mas liberal - del quando entero y el que
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míenos se asusta de las soluciones roas ra
dicales.

En Francia, por ejemplo, no existe el 
menor indicio de autonomía municipal;, 
en varias naciones de Europa y América, 
en donde existe de derecho, limita su ac
ción la autoridad central, hasta el puntoi 
de transformarla en ilusoria. Aquí, en 
cambio, esta autonomía es absoluta. Esto1 
ha permitido á los municipios británicos 
de las localidades progresistas, sin ex
ceptuar á Glasgow y á Londres, de rea
lizar ensayos dte socialismo municipal 
que asustarían probablemente á los repu
blicanos radicales de España y de Fran
cia y mucho mas á la mayoría de los polí
ticos sudamericanos, incluso los colora
dos.

El problema del impuesto progresivo so
bre la renta á cuyo establecimiento se 
opuso con tanta vehemencia, en España, 
(Emilio Oaistelar, y  que no han logrado 
introducir aun en Francia, los distintos 
ministros pretendidos radicales ó socia1- 
listas que han pasado por las esferas del 
poder, funciona aquí de un modo rudttc 
mentario desde tiempo inmemorial. Bu 
la adtninistracion de justicial no existe la 
tiránica le y  de las mayorías, puesto quje 
el fallo del jurado es nulo en este pais, 
cuando no se da por unanimidad; gracias 
á cuyo procedimiento se han evitado 
grandes crímenes judiciales, pues casos 
aun recientes nos muestran á acusados 
inocentes, absueltos por un segundo jurai- 
do. siendo así que, de valer el fallo de la 
mayoría, un primer jurado los hubiera 
mandado á la horca, y  adviértase que los 
casos de segundo jurado son rarísimos, 
pues aclimatado desde largo tiempo este 
procedimiento, el noventa y nueve por 
ciento de los fallos son unánimes ante el 
primer jurado, siendo este hecho una con
testación elocuente á los que consideran 
como un sueño irrealizable la sociedad 
libertaria del porvenir, por suponer que 
una colectividad es incapaz de tomar 
cualquier acuerdo sin que se imponga á 

las minorías la voluntad de las mayorías.
Aquí rige una libertad individual abso

luta. garantizada, no solo por las cos
tumbres, si que también por el cumpli
miento sagrado del «haibeas corpus», que 
pone á los ciudadanos al abrigo de arbi

trariedades judiciales ó policiacas tan fre
cuentes en todos los demás países, y es
pecialmente en la Argentina, contra cu
yo despotismo se está sublevando la con
ciencia liberal de Europa, desde que se han 
empezado |  conocer aquí los hechos de
nunciados por la «Protesta» de Buenos 
A ires y  anteriormente por Basterra en

su «Crepúsculo de los Gauchos», hechos 
que en estos días reproduce y comenta 
con indignación la prensa avanzada de 
Europa.

Conviene también Beñalar la facilidad 
con que los municipios y demás corpora
ciones populares introducen en los servi
cios públicos las reformas administrati
vas, y hasta las sociales, mas radicalísi- 
mas.

El antimilitarismo es aquí tan profun
do que una proposición de la comisión 
regia, instituida recientemente para es
tudiar el problema de la defensa del país,, 
proposición favorable al servicio obliga
torio en sustitución del actual volunta
riado, produjo en todo el país y en todos 
los partidos un movimiento de oposición 
tan general, que el gobierno acaba de de
clarar. en sesión de estos días, en ple
na cámara de los Comunes, que re
nuncia definitivamente- ;aí proyecto. Y  es 
nuc aquí no se acude á la fuérzá sino á 
la opinión pública, para realizar una re
forma cualquiera.

Los ingleses, además respetan todas 
las. ideas. Al mitin celebrado- hace dias 
para protestar contra la expulsión de los 
Estados Unidos, de nuestro amigo John 
Tuilier. han tomado la palabra oradores 
de todos, los partidos, declarando unáni
memente que todo acto atentatorio á la li
bre emisión del pensamiento constituye 
un crimen de lesa humanidad.

La noticia de que el partido obrero ha
bía subido al poder en una colonia bri
tánica tan importante como la Federa
ción, australiana, fué recibida por la 
IH'ensa de todos, los, partidos como la co*- 
sa mas natural del mundo, aun por aque
llos periódicos como «The Times» y «The 
Standard» que, además de ser conserva

dores, creían cándidamente que el nuevo 
ministro obrero de Watson, iba á reali
zar su programa socialista, ignorando 
que todo ministro socialista debe forzo
samente sacrificar su programa á su per
manencia en el poder, como sucedió ya 
con Millerand en París, como sucede ac
tualmente con Watson en Melbourne, 
como sucederá mañana con Vandervelde 
en Bruselas ó con Bebel en Berlin.

No, los ingleses no se asustan de nada. 
El mismo «Daily Mail», prototipo del 
jingoísmo imperialista, felicitaba hace 
dias en un bello artículo titulado «Ocean 
paradise» (Paraíso oceánico'), á los ha
bitantes de las islas Tristan, d’Aeunha, 
que pertenece nominalmente á Inglate
rra (pero |  cuya posesión renunció esta 
al ver que los productos no equivalían á 
los gastos de ocupación), pr haber sabi
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do dichos habitantes organizarse anár
quicamente, suprimiendo autoridad, ca
pital y religión, y reconociendo el diario 
ingles que estos hombres, sin leyes, cár
celes ni iglesias, viven en un estado de 
felicidad perfecta.

Por estas y otras causas que seria pro
lijo enumerar, porque el pueblo britá
nico, del que al fin y al cabo forma parte

el proletariado inglés, constituye \;. par
te mas sana de nuestro planeta, es por lo 
que, á pesar de la nota pesimista que tuve 

que dar en mi primer capítulo1, creo 
que se debe «abrigar la esperanza de 
que Inglaterra no será la última en con
tribuir á que sea un hecho la emancipa
ción social de la humanidad.

T a rr id a  del M árm ol.

Faz ética del problema social
Dominar á los hombres.
E n gañ ar.. .
Comprender. . .
Mejorarse á si propio mediante la au

to comprensión y volición.
Neutralizar las influencias nocivas del 

«medio ambiente»,—forjarse una indivi
dualidad 'consciente con funcionamiento 
mental autónomo, más humanitario, 
cosmopolita y racional.

Luego de operada la selección interior 
ó simultáneamente, tender á la selección 
familiar, grem ialista y  social.

He ahí una clasificación realista de t i 
pos y subtipos humanos que observamos 
de continuo á nuestro alrededor.

Dominar por la violencia' y  engañar 
eon supercherías a los hombres: tal es el 
secreto ideal de cuantos se tienen por 
«superhombres», en nuestras sociedades 
«civilizadas».

La inmensa mayoria se deja dominar 
y engañar con una profundidad tal de in
consciencia, que hace la. desesperación 
de los pioners de la emancipación so
cial.

Lo ignora todo, lo sufre todo, lo¡ teme 
todo. N i se mejora á si propia, ni sospe
cha que cada cual posee en sus centros 
sensitivos y pensantes, elementos virtua
les suficientes para alcanzar su propia 
transmutación ideológica y  su mejora
miento sentimental.

Una pequeña minoría comprende, al
c a liz a  la consciencia moral, se liberta, á 
medias de la rutina hereditaria y  de las 
fatalidades históricas, y  tiende indivi
dual y colectivamente á la transforma
ción social, á «la nivelación económica y 
|  la ascendente solidaridad universal.

Enseña que, son precisamente quienes 
H| saben ni pueden dominarse á si mis
mos, los que pretenden y logran dominar 
á los demás.

Demuestra que, dominar por la violen
cia ó por la superchería, elevarse en las

gera.r¡quías sociales mediante la acción 
grosera ó la acción de una ideología su
persticiosa, es inferior «como tipo de 
hombre» y postulado ético social, á liber
tarse por la comprensión interior y á 
emancipar á los demás por la agrupación 
y  disciplina de las comprensiones parti
culares. . .

Que el «tipo del dominador» es un tipo 
bárbaro, regresivo, indigno del concepto 
de humanidad.

Que el «tipo del comprensivo» es el 
único meritorio, válido, digno de «ser vi
vido», y  de la gratitud de la posteridad.

Que el salvajismo, la barbarie y la ci
vilización son estadios del desarrollo hu
mano, en que bajo diferentes formas- ha 
preponderado y prepondera el «tipo del 
deínánador».

Que la próxima etapa de la selección 
social será la obra de los «comprensivos» 
que luchan en la sombra actual.

Que esa etapa será la que propagará 
la verdadera «Humanización» de la es
pecie.

«Humanización», no mediante la Fé en
10 «absurdo, sino por obra y gracia de la 
fe  |H la comprensión intelectiva, en la
1 1  ,‘fioacion cognoscitiva, en la solidari
dad Molicional y  en el máximum d|e liber
tad y genialidad imaginativas.

«Comprender para saber.
Comprender para poder.
Comprender para querer.
Para saber vivir, laborar, ociar, crear, 

perpetuarse selectivamente, particulari
zar su individuo, y elevarlo á las supre
mas plenitudes ideológicas, prácticas y 
morales.

Comprender, saber y querer, para po
der clausurar la era de los hombres lo
bos, de los hombres histriones, y de los 
pueblos esclavos.

Para inaugurar la era de los hombres 
cónscios y libres, dentro de la siempre 
creciente solidaridad social.

Comprender, saber y querer para poder
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dom inar la propia -vida, el propio indivi
duo. las propias necesidades.

P ara  aprender el arte  sublime deKsér 
hombres dioses, después de haber sido 

hombres deístas.
P ara  hacerse una personalidad divina 

después de haber inventado tancas, con la 
fan tasía, objetivado- tan tas  con la fe  y 
adorado tan tas  por ignorancia, m i e d o --y 
superstición. > ■

El arte  de «ser hombres dioses», el a r 
te  de vivir vidas dignas de ta l concepto, 
en vez de concretarse á soñarlas y á si
m ularlas.

Poetas  nuevos
los filósofos asalariados

D E  ST E C C H E T T I

No tras las rabias de odios inhumanos 
Va la filosofía en su  desgracia.
Ahora, un buen «afeudo le hace gracia. 
Cobra -y nosotros somos los paganos.

Si reí man con -sus fuerzas ..los tíranos > 
•Elogia. la opresión y la autocracia^ 

Mas si triunfante ve la democracia 1 
A Prandi a ■admira y su s  republicanos!-

Ah: Cáfila ventruda de rufianes 
Que la Vérdad tenei-s w  aJááhueta. • 

Pronto tendréis - las cuentas ajusfadasA |

¡H asta, la vista! Ilustres ganapanes. 
■Cuando nuestro- sufrir llegue á la meta 
Ya nos veremos; en-.las, barricadas! '.

A narquía  y ivierno
. D e  A l f r e d o  N a q u é t .

Alfredo 2Taquet. -ex'diputado republi
cano y químico de mérito, acaba de publi
car un volumen titulado «L'Anarchie et 
le . Colletivisme».

En el prólogo del mismo declara bTa~ 
-quet que reprueba el terrorismo practi
cado por muchos anarquistas, lo que.no: 
empece en él su simpatía por nuestras 
ideas. Debido tal vez á la huella mental 
que dejara , en él su 'pasado político*--en
tiende que la revolución no puede llevar* 
nos á la anarquía, que considera, por lo 
demás, impracticable. Este- aserto nos ex
traña mucho en un espíritu radical como 
ISTaquet."¿Es que lá Kevolucion France-

Cormprenderse y comprenderlo todo: 
h¿ ahí el ideal que asciende en él hori
zon té  político, jurídico y filosófico dé la 
modernidad. •
‘ É l Evangelio de la  libertad individual 
conjugado con la  solidaridad social, me
diante la comprensión irreligiosa expe
rimental. la sim patía sensitiva y la  equi
dad m ora l.- '

Tal es la «tabla dé oro» de la moderna 
Cabala-.

■La conciliación suprem a én tre  los in
tereses individuales, fam iliares y socia
les.

A . "Vasseur.

¡Peregrinos, á Roma!
DE CUBROS ENRIQUEZ

Lia ira  .de Dios en llamarada ardiente 
D el, V'atícanq hendió ia  cima obscura.
E  indómita, .estallante, sorda y dura 
Del .falso Cristo chamuscó la frente.

Rota el ara; sin  solio en que Sé asiente. 
ES' ídolo rodó desdé la altura.
La boca; abriendo, desdentada, impura. 
¡Socórreme'— gritó. turba creyente! .

Romero«, acudid! 'Hosco, siniestro 
Cfieee él incendio. La Razón lo atiza. 
IpDé.-éííPápad'o.- Sombra del Maestro.

. Acudid peregrinos! que.en su liza 
Contra la Libert-afd, — derecho muestro,
ES' m onstruo apocalíptico agoniza.

Adriano M. Aguiar.

Sa. por ejemplo, no libró á la burguesía 
del yugo de la realeza y de la. nobleza, 
permitiéndole que se apoderara del poder 
en provecho propio y contra el proletaria
do? IVaquét dirá que tal revolución fué 
precedida de la propaganda de los Enci
clopedistas;.' quienes transformaron la 
mentalidad de muchos de sus contempo

ráneos.? Acaso no defienden sus ideas 
los ; anarquistas*, desde tiempo ha, en li
bros y periódicos? ¿.Por ventura no for
man. ya legión los libertarios? Dicen que 
en España son mas de 100,000. Natural
mente, si se. hace una revolución, por el 
gusto de hacer ' una revolución, sin un
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ideal hum anitario  de bienestar social, 
ningún resultado podrá dar aquella. No 
-soy partidario  de ¡arrojar bombas n i ins
tigaré á nadie para  que las eche., por la 
•sencilla razón de qUe yo., por mi cuenta,? 
no me siento capaz de ello. Excitando á 

los demas y retrayéndom e yo, sería  doble
m ente cobarde. Tampoco llegaré, sin em
bargo, á tildar de odiosos estos atentados, 
como iíaque t, en tan to  se pondere Como 

virtud heroica las m atanzas en masa, á 
metrallazos horrendos como en el E x tre
mo Oriente, donde se asesinan, unos á 
•otros, los soldados rusos y japoneses, • á 
instigación y  bajo la presión -de sus jefes 
criminales. ¿2^o es más terrib le y m ortí
fera  una am etralladora que una bomba ? 
Eso de encom iar las atrocidades guerre
ras-llam án d o las  proezas—y abominar 
de los atentados anarquistas—tildándolos 

de crímenes—es una superchería senti
mental. P o r  lo demas, la burguesía no se 
•dejará expropiar sin  lucha;, por m as que 
se lo pida al unísono el proletariado uni
versal. .

Parece que jSTaquet solo h á  leído á 
Kropotkiñe, en  lo que, sin  embargo, no 

anduvo desacertado; pero quizá, de r e - ' 
correr otros • autores, se le hubiera /en
sanchado, an te  la  mente* .el horizonte del 
porvenir y  e s c a m p o  de la • realización, 

réspeeto de la  anarquía, que no égí./soió- 
una palabra, como se complace en decir, 
sino un sistem a sociológico’̂ ^  un  ideal 
hum anitario.

Le espanta á iSTaquetr la  idea del des" 
p ilfarro  posible ;en la  sociedad ánárquis:}; 
ta ; y, con prejuicios vetustos!:: de leéonot 
m istas políticos habla de la  necesidad de. 
reservas, como en tiem pos de Faraón; 
para precaverse con tra  m alas- cósechagfc 
A ute todo, argüirem os oué la  naturaleza 
nos dá constante ejemplo, dé despilfarro  
de fuerzas, de energías, de fru to s  y  de

mas: la naturaleza r¡o economiza ¿por 
qué, pues, ahorraría la .emancipada hu
manidad hija de la naturaleza y aman
te de la naturaleza? Porque así lo reco
noce, y rio mas, el sentido práctico do 
nuestros dias. Cuanto á eso de malas co
sechas, echa Tsaauet en olvido que las 
mismas no son universales; de suerte 
que-una Comarca en abundancia podría 
Curtir á otra de menesterosos': esto es 
empírico.

Detalles ínfimos, como, la cuestión del 
vino de cham pagne, en trañan  para  FTa- 

q re t grande obstáculo—nada m e n o s -  
para que se realice la anarquía. hTo lo 
discutiremos, dada su im portancia exi
gua, como tampoco la  singular idea de 
que el anarquismo se hace incom prensi
ble, Solo por él hecho de no haberse aun 
puesto en p ráctica , contrariam ente al co- 
icetivisínó, del que le  dan ejemplo los 
ferrocarriles, la tabacalera, etc. Pero  lo 

misino /hubiera podido declarar ís aquet so
bré el colectiyismo algunas centurias an
tes. L a  cuestión de la  abundancia; que ta n 
to ; preocupa al au to r se solventa con la  cu l
tu ra  in tensiva ^  el perfeccionamiento, de 
la  m aquinaria.
íé ^ a q u e t, á pesar de su esp íritu  abierto 
para los; grandes problemas, tiene aun 
muchos resabios de la  sociedad capitalis
ta , cuyos; organismos conoce á m aravilla. 
Ello le  m antiene á distancia Ule las uto* 
piás^presentes • que han  de engendrar las 
áo'alidacteS-futuras. Su libro, sin embar
go, és m uy ú til, pues da lugar á  disqui
siciones que. ponen .sobre el tapete  la  in 
teresante,-. m as que peliaguda, cuestión de 
la ;anarquía en- la  «práctica». Sólo indico, 
pues, algunos puntos de esta  obra, para  
que o tros m as com petentes la  critiquen 
con m ayor fru to  y  en su integridad.

J. Pérez Jorba.

La obra dgl parlamentarismo
. Al fin tenem os u n  legislador socialista, 
de .simpático aspecto, y, por añadidura, 
con una cabellera que dentro d e  poco 
eclipsará á  todas las que 'i«en' el mundo 
han sido». E s ta  poltrona parlam entaria  
.b ien : ganada se la  tiene la  g rey  socialista 
y especialm ente el «agraciado» porque, 
á  decir verdad, su saliva le cuesta.

P or algo se. empieza y  .el caso es em
pezar aunque sea' p o r el tejado ya que 
en  tan tos años como tiene de existencia

el ya  celebérrimo program a m ínim o con 
sus apetitosas «aspiraciones» afirmadas 
y  acrecentadas: en  cada Congreso, no fué 
posible que los suculentos platos del nu
trido  «menú» pasaran  de p u ra  «aspira
ción».

E s  de esperar que como diputado el 
señor Palacios desempeñe en el p a rla 
m ento argentino  un  buen papel, ya  que 
no un!, b rillan te  papel; aunque escaso de 
condiciones intelectuales pa ra  destacar-
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siél /sobro 1-fls .mismas medíanlas, poseo 
el aprecio dé sus mismos adversarios. Co
mo defensor del proletariado es de creer 
que no irá más allá de donde puede ir 
todo hombre vinculado á esa plaga social 
que se llama parlamento.

Si se considera el enorme gasto de 
energías hecho por el partido Socialista 
para conseguir una plaza en el gobierno; 
los sacrificios morales y económicos im* 
puestos á sus afiliados; las declinaciones 
vergonzosas exigidas á una pequeña par
te de la falange productora en nombre 
de una redención de segunda mano, hay 
motivos para celebrar que todo ello tu
viera como recompensa lo que constitu
ye su sueño dorado, y  gañas le vieñen á 
cualquiera de abrazar uno por ¡uno á to
dos los elementos anticlericales y repu
blicanos que teniendo tanto de socialis
tas como fray Nozaleda sufragaron por 
el doctor Palacios, convencidos de que el 
voto socialista quedaria tan parado como 
burro manchego. H ay quienes lamentan, 
sin embargo,—y quizás éstos son los ver
daderos amigos,—que Palacios se haya 
resignado, apenas comenzada su carrera 
redentorista, á ser «uno más» Exponién
dose á todos los peligros de infección  
moral sin más probabilidad de éxito que 
la que en su vida privada pueda labrarse 
con los correspondientes emolumentos.

En todos los tonos de la escala m usi
cal dijeron los campeones socialistas de 
aquende y allende los mares que el ac
tual periodo histórico está caracterizado 
por una descomposición tal que la desapa
rición del régimen capitalista, además de 
ser cosa ya decretada desde hace tiempo 
por sus mismos vicios insanables, se im 
pone perentoriamente para dejar paso l i 
bre á formas de convivencia que jurí
dica y  económicamente consuenen con el 
superior concepto que de la vida de re
lación tiene la mayoría de la  humanidad 
moderna. Y  esto dicho encarecieron la 
necesidad de utilizar el nuevo m anantial 
de vida que reside en las aspiraciones del 
proletariado, de encauzar y disponer á 
los esclavos para el disfrute de las fu tu 
ras bienandanzas, aseverando de paso que 
la clase detentadora de la riqueza social 
solo cesaría en su prepotencia ante el 
despertar y la organización de los desi- 
poseidos. ___

Por muy profano que uno sea en estos 
«ismos», como-confieso serlo, al momento 
descubre la mas estupenda contradicción  
entre la teoría crítica del socialismo y au 
adaptación á la lucha social. Porque si el

proletariado es, en último análisis, quien 
ha de desalojar de sus posiciones á la 
burguesía; si es él quien por una visión 
clara de las cosas y por una concepción 
elevada de la vida ha de llevar el asalto 
definitivo contra un organismo inquisi
torial en donde cada remiendo es un nue
vo motivo de tortura; si es él quien, re
pito con los socialistas, ha de emancipar
se por su propio esfuerzo, conquistar, de
rruir, crear, la lógica de cualquier gañán, 
él criterio recto' del mas humilde faquín  
indican que, estando condenado á muerte 
el parlamento y  mil otras garambainas 
dentro de la- misma teoría colectivista, lo  
prudente, lo práctico, lo realmente cien
tífico es ir directamente contra toda for
ma de peder, socavar toda autoridad de 
derecho y consagrarse á hacer expansivas 
las relaciones de individuo á individuo, 
de gremio á gremio, de pueblo á pueblo, 
y levantar una fuerza de. resistencia que 
tenga como eje único armas y  aspiracio
nes ecomómicas. >

Mientras las conclusiones científicas de 
la sociología y las mismas inducciones 
elementales de la observación indican que 
el triunfo del proletariado debe ser obra 
del proletariado mismo, la táctica , so
cialista" sólo conduce § estancar las ener
gías proletarias y  mas que esto, á des
viarlas de su cauce lanzándolas por ca- 
minqs enrevesados que más se apartan 
del objeto final cuanto más se internan  
en ellos las masas populares.

Lo práctico, pues, consiste en levantar 
el espíritu de los desposeídos y lo moral 
en permanecer con ellos y entre ellos.

Mandar diputados al parlamento, ¿para 
qué ?.

¿Para levantar el espíritu de los posee
dores? Estonio, porque sobre establecer un 
nuevo sistem a de mendicidad tan hum i
llante y  depresivo como el del pordiose
ro, sería reconocer entrañas al régimen 
capitalista, y  esta virtud no se la recono
ce el socialismo. ¿Para amedrentar á los 
prepotentes obligándoles á que el miedo 
opere en ellos el m ilagro que la  razón y  
el derecho no pueden operar? Tampoco, 
porque la doctrina socialista es la pr*  
mera en  reconocer que ningún régim en  
oprobioso se extingue por el m érito de 
una verba más ó menos espeluznante.

E l día que el proletariado tenga desen
vuelta esa m entalidad que los dulcamaras 
de la política le exigen para poblar de 
funcionarios socialistas todas las depen
dencias del Estado; es decir, cuando ten 
ga incorporado |  su espiritu é l  firme pro
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pósito de rom per las cadenas qué lo op ri
men y se encuentre, por consiguiente, en 
condiciones de su s titu ir  -el Estado bu r
gués por e l' E stado  socialista, de hecho 
?c encon trará  en condiciones de''.compo
nérselas sin el uno y. sin  el otro.

iRoralidad burguesa
El-—Y o desearía que hiciésemos un 

largo  vi a j e . . ;
E lla— Y a . sabe? : que no me gusta

v ia ja r . .  .•.
E l—‘E s que ademas de lo encantador 

•que s e r ía  ese viaje, nos conv iene ,, .
E lla— (Con estrañeza). ¿Qué' nos con-

ip pnrt /
E l— (Con tristeza) Sí. J u lia ,  > .. E n- 

TÍqúd-'¿*.v .
Élla— (H aciendo un: gèsto  de disgusto) 

¿Qué?.
E l—-Ha v e n id o .|p .7
E lla—-Si, lo de siem pre... .  .que n o 'te n e 

mos que g as ta r tan to , que si el lujo, que...
E l—El pobre lo hace con la  m ejor in 

tención : cuida con lea ltad  nuestros in - 
teresés: pero nosotros le  pedim os d inero  
á toda costa, y él, ,] claro, que ha  de har- 
c e rl lo  trae . Y uestro  cap ital há-m eraalta  
do coi&iderablemente, y  sin  em bargo . ndsí 

'•Itemos empeñado en hacer la  Ĵ d a  d e  
siem pre. Y uestra  situación , 
cion co n 'la  que an tes; gozábamos; .5en' p r c  
c a r i a . . .  H oy no tenem os m ás que '.ein- 
cuen ta  m ii/pésos de re n ta  
•_ E lla — (Con desprecio) Sólo Cincuenta 
m il pesos ?. Eso no es nada  !

lie t r a s  de todas  p a r te s
R om a, 12 de .Junio.

A cababa de leer v uestra  c a rta  a n u ir  
ciándom e la  aparic ión  dé "«Futuro«,' y 
pidiéndom e; co rrespondencias, m ensuales' 
*iue.' desde ya  comienzo á enviaros, cuan
do cayó .en m edio de m i apocalíp tica  m e- 
sa. de tra b a  jo; d á .  obra «L.á us Y itae» del 
a ris to c rá tico  D 'A nnunzio ,
' Creo que es de ac tua lidad  el h ab la r de 

H  A nnunzio. cuando aun  resuena  por el 
m undo el eco de Jos“ aplausos á  que se 
hizo acreedor el g ra n  poeta  ita liano  con 
|¡K m ag is tra l «F ig lia  di -Torio».

H e él. pues, hab laré  á los lec to res  de 
-«Futuro»,.

He todas las obras de D Annunzio, en

T rabajan , pues, en beneficio: propio y 
no en beneficio de los necesitados, los que 
tienen ‘émpeño eu que el p ro letariado  
imite, á .Penèlope,

A lta ir.

E l—Y o te  enojes, .Ju lia; el m al no es- 
irrem ediable.yPor eso te  digo que un  la r 
go viaje al ex trangero , yo creo que le
v a n ta ría  la  casa. '

Ella-—Eso es, y  todo el m undo d irá  que 
estam os a rru in a d o s !

E l—Y 0' taht'o* .Ju lia; ., tenem os lo  bas
ta n te  p a ra  v iv ir con lu jo , pero no lo su
ficiente p a ra  e s tre n a r  cada "noche nn  
t r a j e ; . í

E lla— (M uy nerv iosa) Y a salieron los 
tra jes !  ¿P o r qué no economizas tú?
. E l— Ju lia , no  m e hables asi... (P a n sa ) .

E lla—H a y  u n  m edio de a rre g la r  todo. 
E l—i  Cómo?,
Ella-—M ira, Carlos, n u e s tra  ren ta  es 

poca p a ra  los • dos. pero  es b as tan te  p a 
ra  tí.

E l— ¿Q ué quieres, decir con eso?
'Eüi£M Pues/ n a d a ; que te  gastes tú  los 

C incuen ta  m il pesos.
E ! - f .Y  tú ?
E lla— (C on calm a) A m i no me ha  de 

i ’p 'ta r . :
E l— (L ogrado ya su objeto y fingien- 

Jd; (una". m á la v in te rp re tac ió n ) E fectiva- 
m én% .;,;. á t í  no te  hace f a l t a . . .

L . Duran.

n in g u n a  como en  la  c itad a  he no tado  una  
- ta n  espléndida y  v ictoriosa  fu e rza ; un  

tan. vigoroso., can to  á la  Renovación en 
todos los órdenes de la  Y ida.

L a  V ida sana y fu e r te ;  las  hom éricas 
y  form idables b a ta lla s  de los fu e rte?  y 
los libres, con tra  todo n n  pasado de h o rro r 
y  de m entira-; el tr iu n fo  de la  bella  des
nudez de la  Salud an te  l o s . m isticism os 

rénferm izos y  la  m ugre  contag iosa dèi 
c ris tian ism o  em brutecedor : el c a n to  del 
hom bre dé m en te  lib re  y  brazos libres a n 
t e  el verdo r p rim avera l de la -n a tu ra le z a  
s.u e sp o sa .} . E sto  es lo  qué, en  la  obra 

dannunziana— antonom asia  que ha  e n tra 
do en  uso en la  l i te ra tu ra  m oderna y  que 
dice, m ucho en favo r del poeta  ita liano—•
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esto es, repito, lo que en la obra dannun- 
ziana hay de mas hermoso y admirable.

13 Annunzio nos dice: «La vieja menti
ra debe desmoronarse: la sombría fe na* 
cada en las orillas del Jordan debe des
aparecer; el renunciamiento á la vida, la' 
esperanza en la felicidad más allá de la 
muerte, son locuras qué perjudican, lo* 
curas que matan al hombre y 'ágsu obra 
inmortal. Desata, pues, los nudos que te 
encadenan al pasado y ven conmigo hâ  
eia la vida pujante y libre; yo te mués-' 
tro una verdad más profunda, una so
ciedad más libre, una humanidad más 
alegre y más fuerte. Sé el hombre que, 
por ia fuerza de su pensamiento domina 
á la Naturaleza; sé la voluntad que no' 
reconoce soberanías, despliega la vela de 
tu barca, y hiende, triunfalmente, las 
olas furiosas de la superstición, de la 
cobardía, del odio: sé fuerte y glorioso 1» 

Todo esto, ciertamente, no está dicho . 
¿ los humildes, ¿ los pobres que, sudando 
su martirio y mascando sus dolores, han 
construido con su trabajo' todas lag civi
lizaciones del mundo. El anarquismo in
telectual de D'Annunzio cesa cuando el 
olor de hombre de trabajo hiere sus na-' 
rices. Entonces se encarama,para no 
contagiarse, al trono del Superhombre 
y desde la altura proclama la soberanía 
áei Inteleetualismo, pretendiendo dirigir 
á las multitudes.vf-

A pesar de todo esto, que no es mas 
que «pose» en D'Annunzio, hay en la 
ofcija en cuestión trabajos de una belleda 
insuperable per la verdad con ■ que—se 
nota á primera vista,—fueron sentidos- 
por ei alma de su autor; alma al fin y al ' 
cabo profundamente humana,, como- que 
ss formó, y se educó entre el pueblo.

Los trabajos que en este , poema nos 
han impresionado más por su belleza de 
forma y por su espíritu. subyersivó¿lhan 
sido: «Vía Somana», «La gran doglia»— 
trágico recuerdo de la Comimne,—«L’An- 
nunzio», «I rihftlli». etc.. :

Y va que he comenzado hablando de le- 
tras italiana s? eontinuarq Asta crónica 
esbozando algunas, impresiones/ sobre la 
última obra de Ada Negri, «Maternitá».

Yo no sé sí en . América se conoce" ya 
esta obra. Las traducciones de Ada Ne
gri, han ensuciado siempre la soberana y 
esplendorosa purera de los versos italia" 
JiCs, por eso los admiradores de la gran 
poetisa que no la leen en lengua italiana,

se ven resignados á leerla en versiones 
que desfiguran el sentido y que nunca po
drán llegar a dar una idea de la maravi" 
liosa fiuidez y de la natural espontanei
dad de la lengua es que fueron escritos. 
Ada Negri, «es intraducibie». Hay que 
It-or sus producciones tales como ella las 
escribe : con toda su hermosa naturali" 
dad, hermosa basta en las incorrecciones, 
de forma en que frecuentemente incurre-

«Maternità» marca una segunda eta
pa en la vida intelectual de Ada Negri- 
¿lomo ya lo han notado varios literatos, 
la poetisa de «Maternità» nò es la poe
tisa de'«Tempeste» y de «Fatalità». Los 

’ títulos de sus pr.edu qcionés ;sintetizai\. 
claramente el «momento histórico» del 
pensamiento de la autora.

En «Maternità», la mujer indómita y 
rebelde de otrora se ve vencida por las. 
dolorosas incertidumbres, por los angus
tiosos anhelos, por las intensas alegrías 
y por las' hondas penalidades de la ma
dre. Ya no baja a la calle llena de sol 
para besar al ehicuelo rotoso que vaga, 
sin bogar entre el desordenado tránsito 
del «corso» populoso. Ya no va por la*, 
cabes, en los.’ crepúsculos sombríos, pa
ra, ver pasar la turba de los vencidos, ó 
lds..;entierros de los caídos en el trabajo; 
ya no se detiene en lss veredas rumorosas 
para contemplar una pareja de amantes, 
pobres que pasean su idilio en fiaedio dei 
vaivén del boulevard; ya no se yergue, 
soberbia de sagrada ira y apostrofa á los 
.«burgueses panzudos» y á las prostitutas-, 
doradas* escupiendo á la #ara de la so* 
«edad todo su sacrosanto odio de revo
lucionaria y cruzándole la cara con el 
látigo de su «bollente verso».. . -Ahora, 
canta, al amor, al «eterno amor alma del 
muncta»'.: gbi.ta • a los hechos: .«amcirL*. 
iúnóré.; '-amóre;». .. .llora ‘2a muerte 
todos; los pobrecitos niños, y vuelve a 
entonar un himno á la eterna gloria del 
amor, creador de vidas. En el «Saluto 
fraterno», última composición de la obra, 
dice., al Hombre, su hermane: — «Salve 
fratello, tu non mi conosci,—non so il 
tiro nome; non ti vidi mai—prima d'ora- 

—Non. m’importa saper d’onde TU 
-venga—ne ehi tu sia, né che. farai fio." 
mani—Non m’importa . saper ■ sé le tue 
mani—sien pure. O nato come me, da 
grembo—dolente.- ó fatto della stessa, 
carne..

Francesco Dam onti.
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«lí o s  g r i n g o s »
( d e f l e x i o n e s  d e  un  t r a u n s e u n t e )

En el salón elegante estaban tomando 
té media docena de amigas. Las había 
rubias y morenas, altas y menudas, tí
midas y '.emprendedoras... .Pero todlas? 
ostentaban. ese amable desenfado y esa 
sonrisa de buen tono que solo tienen en 
el mundo dos mujeres: la parisiense y la 
hispano-amerieana.

En el desorden de la conversación, sur
gió una voz de cristal.

—Eso está bien para los «gringos». ..
ignora el asuntó á que hacían refe

rencia, pero es lo cierto que la reflexión 
desencadenó un torrente de aprobaciones.

El hermano de la dueña de casa, un joe 
venc-ito elegante de esos que se improvi-. 
san doctores con tres puntos en una uni
versidad de provincia, fué -el que dió 
prueba de mayor entusiasmo.

Entonces «Monsieur» de la Palice, que 
aunque frecuentaba poco los salones se 
había puesto aquella tarde el «j aequet» y 
los guantes grises, le interrumpió con su 
mirada m aligna:

—Bien habéis razonado vuestro dés- 
- precio,—dijo sonriendo imperceptible
mente,—y os acompañaría en él dé muy 
buen, grado. Apenas si les debemos, á . los 
«gringos» los ferrocarriles, lo s : puertos,- 
los trajes, los periódicos, las armas, las 
máquinas, los . teléfonos, los edificios,: las

B ib l io g ra f ía
- «NI DIOS N I PATRIA», por Benja
mín Mota.—«DE LOS METODOS DE 
LUCHA», por C. Balsas; biblioteca 
de «La Protesta» . (Buehosí Aires);— 
La agrupación libertaria «La Pro
testa», ha . hecho un buen servició' 
-a las ideas publicando el hermoso 

■ folleto iáite Benjamín Mota. «Ni Dios hi 
patria» es un excelente escrito de propa- 
. ganda antireligiosa y antipatriótica, pues 
ei .'estilo -sencillo en que está, escrito, lo. 
hace accesible á) cualquier inteligencia. 
«De los métodos de lucha», es un br.eve 
y sustancioso escrito, ágrégado al folleto 
mencionado. El autor de «Método de h r  
cha», C. García Balsas, en , su breve y 
concienzudo trabajo proclama la superio
ridad de la lucha francamente revolucio
naria y antiorganizadora, y la excelencia

ideas, la luz y todo lo que hace agrada
ble nuestra vida. Fuera de eso, el pro
greso nacional es obra de nosotros. Si 
ellos han cultivado los campos y han 
construido las ciudades, ha sido porque 
los hijos del país no teníamos tienjpo 
-para hacer prosperar la región, dado que 
estábamos ocupados en disputamos su 

gobierno. La mejor prueba de nuestra 
superioridad es que, con raras .excep
ciones, somos los únicos.- que no hemos 
trabajado.

Las protestas fueron unánimes. Se con
vino :en que «Monsieur» de la Palice era, 
ademas de un patriota poco penetrado de 
su misión, un bromista peligroso.

Pero una rubia delicada, que parecía 
un retratito de princesa, se encargó de 
rehabilitarle,, declarando que su zapatero 
era italiano, su joyero suizo, su modisto 
francés, su sastre austríaco, que el «cha
let» qué. habitaba era obra de u n . arqui
tecto aleman, que sus- medias habían sido 
manufacturadas en Holanda, que su co
che venia directamente de New York y 
que su institutriz, Mis. Keaty, que nos 
miraba en silencio con sus' grandes ojos 
azules era, naturalmente, inglesa, como 
todas . las institutrices....... .

Manuel ligarte.

del boycotage y del sabotage aplicado 
conscientemente por las masas.

«REGENERA-CAO», romance : social 
gor M- Cur vello de Mendonca; H.' Gar- 
nier, editor, Rio Janeiro, 1904.
. '.Curvel!o de Mendonca, ilustrado cola
borador de «Futuro», ha abierto, con 
«Regenera§ao», nuevos, horizontes á la li
teratura americana. Nadie mejor que es' 
te autor podía haber iniciado en esta 
gran obra á las letras de América, tan 
empapadas de viejos romanticismos y de 
rancias preocupaciones. La novela en 
e.úestiop. es un hermoso spécimen de la 
nueva literatura de tendencias, humani
tarias. •

A pesar de -que el optimismo que ha 
inspirado á «Regenerando» hace que cier- 
tas escenas traspasen los límites de" la
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realidad, el noble y elevado ideal que ins
pira a cada una de sus páginas atenúa 
esos minúsculos defectos, y hacen de la 
novela una obra sana, virilmente, sana y 
consoladora.

Los personajes de «Regeneraqáo» son 
patriarcas evangélicos, que proclaman la 
buena nueva de la sociedad libertaria en 
medio de la paz divina de la naturaleza. 
Una ciudad del trabajo y de. la fraterni' 

dad, se eleva en medio del esplendor atí- 
gustp de los campos, y ’el núcleo de que 
ha de surgir una nueva humanidad, ira - 
rernal y  pacífica, se desarrolla vigoroso 
y bello, preparando más paz y más ven
tura para las generaciones que vendrán.

La obra, está escrita en un estilo sobrio 
y bellísimo. Hay- descripciones de una 
hermosura sorprendente, pero, lo que 
agrada más én ella, son los diálogos, 11c 
nos de una séneillez\dulee y  encantadora,

2\To es esta ocasión para discutir si los' 
métodos, de lucha preconizados por el au
tor én su novela, llegarán á dar los restil' 
tados que en ésta nos m uestra; además, 
la tiranía del espacio' no nos perm itiría, 
como sería nuestro deseo, extendernos más 
sobre esta hermosa novela, á cuyo autor 
felicitamos sinceramente, alentándolo pa_ 
Ta; que -continúe, enriqueciendo á la: lite 

ratura libertaria con trabajos de tanto 
valor como «Regenerando».

«KULTUR», la hermosa revista, dirigida 
por nuestro colaborador Elysio Carvalho', 
sigue apareciendo en Río de Janeiro. Es
ta  revista es la más importante publica" 
cion libertaria que ba aparecido en Amé
rica. A su alrededor se han reunido los 
talentos más brillantes de la joven gene" 
ración del Brasil, y son sus colaboradores 
los pensadores y literatos avanzados de to
do el mundo. Digna es «Kultur» de toda la 
protección de los compajñeros del Brasil.

■ pnsccrtpu  B i a n c h í .

«Mujeres flacas», por Pablo Minelli 
González, Montevideo, 1904. Imp. A. Ba" 
rreiro y Ramos, calle Cámaras.

Un volumen de versos detestables, es
critos en la ignorancia mas completa de 
ia técnica del idioma que maneja el .au* 
tor. Este, cuyos conocimientos en mate
ria  ¿fe Arte son absolutamente nulos, 
evidencia, ademas, en esta obra, el des-, 
equilibrio de su integridad mental. Per 
lo demas,' ya él nos lo dice, sin reserva 
alguna, en sus palabras preliminares: ,

«He .absorvido todo el veneno de la 
literatura francesa».

«Soy un intoxicado».
P. d.

De todas las obras que los señores autores ó editores envíen á la Dirección 
de «Futuro», se bará el correspondiente Juicio crítico.

Rotas,
Debido a varias causas, el presente n ú  

mero no pudo aparecer el 15 de Julio; 
como había - si el q anunciado. Pedimos dis
culpa á los lectores por el involuntario 
retraso-'

•—Editado por la «Librería Moderna», 
calle Sarandi núm. 240, aparecerá dentro 
de breve tiempo, «Cantos Augúrales», un 
tomo de hermosísimos y  robustos versos 
de nuestro talentoso ^colaborador Arman
do Vasseur.

-—Del mismo autor, y  editado por una

im portante c-asa editora de España, lle
gará. el mes próximo «Evolución gregaria 
y  social».

-^La librería «La Kueva Infancia», ca
lle Rondea-u esquina Miguelete, recibirá 
dentro de unos días, las ultimas obras 
publicadas por la «Escuela Moderna».

Los que quieran Jar á sus hijos una 
eseñaliza verdaderamente raeionsgl, des
provista de toda mentira religiosa, deben 
de hacer leer á éstos las obras pedagógi
cas de esa biblioteca.

Todos los trabajos publicados eu «Futuro ■> son inéditos, ó traducidos es
pecialmente paro, esta revista. Estos últimos llevarán siempre anotada al pié 
la fuente de donde proceden.

Para el número próximo publicaremos artículos inéditos de Pablo Reclus, 
J. Perez Jorba, F, B. Basterra, Tarrida del Mármol, C. Malato, Elysio de Car- 
valbo, Altaxr*' F. Damonti y  otros, "
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ÁarjfÚ ima ÎjHfWpi M<ii|Vn tljtl Á fl¡l) rçflV® r* ••**!*
■  íímiii imn t'ik i'w«llt llvIV iit .li> si fiV. 'MwlwWi' |

11 wojw^ifA ¡juplM]

ïÏ¥*ÇÎK/4n ' rt'/.l» 
[jffli ¡v (il ' iikmj*™iflj||',' i|miDU»ii. ia<i|>

' 'f l H
W gBŒSBRíííí? }«W2í3̂ frí̂  u > i tw » t...

J< I ttjjñf)lutili' Us \MiM\Wi«Mi« ])A
,1̂ ' 'lltyl M̂-||*'«|V'll<Ul% •'• Imi ¡)lill\'

i'SlË
F S Ä ,6 i ' Ä ' Ä  ^ S ^ O W C I w , ,  ::i

Wo r>ttj(||Mi| J ru». o I.nwT *« c o lf  lo)»l,V ,,*\o»'<irti fcn oj i^Jt(V)u'iMi,j|tv* i/^ u  jhlijtKf
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8» v'uiŝ ;&■ WiMffllffl uUKWiOy¡fflnfl I *>' ffiffluMaHHliliv jNM

llwliJulSulÎSffinîi RHc nt <\ 'U. ' ' • *'*• *’H nWRŴíkl 1
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( Ruégase la publicación ).

“ F U T U R O ”
REVISTA MENSUAL DE CIENCIA, SOCIOLOGIA Y LETRAS 

Oficinas: Cámaras S27  — Montevideo

ESTUDIOS CIENTÍFICOS, SOCIOLÓGICOS Y CRÍTICOS;
CUENTOS, POESIAS, TRADUCCIONES, CORRESPONDENCIAS,

ACTUALIDADES, BIBLIOGRAFÍA, ETC., ETC. j f
TODO CUANTO PUBLICA ES INEDITO O DE TRADUCCION

£1 n.° 2  de esta revista, publica los siguientes artículos inéditos:
Un problem a  d e ’sociología , por F. Tarrido, del Marmol. — 

En este artículo, Tarrida diserta con sil hermoso estilo y  sn só
lida erudición, sobre un problema antropológico muy debatido 
entre los sociólogos modernos.

La d ecadencia  d el  oesarismo  en  U u sia , por Joe Auffret. —  
Es un articulo de palpitante actualidad donde el autor demuestra 
con una copiosa serie de argumentos y  con pruebas irrefutables, 
la agonía del Zarismo odioso.

Los «ESTIGMAS» DE LOS SANTOS Y LOS POSEÍDOS, por el Dr. José 
Ingegnieros. — Estudios de psicología patológica, donde el jóven 
é ilustrado escritor estudia el origen de dos llamados « estigmas » 
en los místicos más célebres de la historia.

El secreto , por Armand Vasseur. — Son unos hermosísimos 
versos revolucionarios del celebrado vate que en estos días publi
cará «Cantos augúrales».

Los. P icudos, por Altair¿y-f Hermosa sátira contra el parla
mentarismo.

Los Obreros, robustos y  bellos versos, del jóv$|p poeta que se 
Oculta bajo el seudónimo de Carlos al Campo.

La Bibliografía, de libros recibidos por la dirección de “Futuro.“
Algo sobre el J apón, artículo de actualidad, p. Edmundo Bianchi.
Letras de todas partes, por Francesco Damonti. — Crónica 

de los- libros más importantes aparecidos últimamente en Europa.
Además, “ Futuro“ publica los siguientes artículos traducidos 

expresamente:
Orígen de la inteligencia y de la moral humana, por Win- 

voood Reade.
La iniciativa privada, por Edmundo Demoulins.
Teniendo en euenta la aceptación que “ Futuro" ha tenido 

entre el público estudioso, el segundo número vendrá sumamente 
mejorado en su parte material.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN:
f  Un a f i o ......................................$  t . 0 0  or<>

Uruguay Un semestre.................................”  o .5 0  —
( Número suelto. . . . . . >• o . 10 —

j  Un a ñ o ......................................$  2 .0 0  m/a
Argentina 1 Un « em estre ............................. H ^ q q  —

I Número suelto........................ .. n  q , 2 .0
A gente en 1« Argentina: J . ACQUISTAPACE, San Juan 1719




